
comercio, y en gran parte como ele-
mento perpetuante de ese aisla-
miento, la carencia de marcos ade-
cuados de normas, garantías y ac-
titudes es la constante en
países pobres, pues debido
a ello son incapaces de in-
centivar la iniciativa priva-
da entre sus miembros o
de atraer inversiones ex-
tranjeras, de forma que las
que llegan solo benefician
a unos pocos, entrando en
un círculo vicioso de co-
rrupción y pobreza.

Pero lo que es de desta-
car que, al contrario de lo
que suele pensarse, no se
ha sustentado este enri-
quecimiento de los países
ricos en base al detri-
mento subsiguiente de
los países pobres. Al con-
trario, las tres cuartas par-
tes de los intercambios
comerciales del planeta
se realizan entre los paí-
ses de economías avanza-
das, muy iguales entre sí.
Es decir, no mueve el co-
mercio tanto la diversidad

No hay vileza mayor que consentir
la pobreza extrema a excepción, tal
vez, de la violencia física. Y sin em-
bargo está creciendo, no en países le-
janos, sino en España. Son parados
de larga duración, inmigrantes que
no consiguen trabajo y también em-
presarios autónomos –que no tienen
derecho a paro- que ya han desisti-
do de toda tentativa de autoempleo
y cuyas familias o no existen o no
pueden soportar su carga económi-
ca. Aunque los datos de lo que está
pasando tardarán en salir, esta sema-
na nos informaba Cáritas España de
que sus demandas de ayuda han au-
mentado un 80% respecto al 2008,
que ya fue un año malo. 
Hoy nos dedicaremos a hacer unas
reflexiones generales sobre la pobre-
za en el mundo.

Algunos dicen que es inevitable.
Pero también antaño (no tan an-
taño) se justificaba la esclavitud con
similares argumentos a como se jus-
tifica la pobreza hoy; “es inevitable”.
Pero no, no era inevitable la esclavi-
tud y no es inevitable la pobreza, co-
mo tampoco lo es tener una espe-
ranza de vida reducida o altas tasas
de mortalidad infantil o materna. Y
la demostración consiste en compa-
rar unos países con otros, e incluso
unos barrios con otros dentro de la
misma ciudad, observando que con
la misma biología, tanto la esperan-
za de vida como las tasas de mortan-
dad, son extraordinariamente dispa-
res. Así, una mujer nacida hoy en
Japón vivirá 86 años y mientras que
una nacida en Zambia, 43. La tasa de
mortalidad infantil es del 2 por cada
1.000 nacidos vivos en Islandia,
frente a más de 120 por cada 1.000
nacidos vivos en Mozambique. El
riesgo de muerte materna durante el
parto o poco después de él es de una
por cada 17.400 mujeres en Suecia,
frente a una de cada 8 en Afganistán.

Esta situación no solo es injusta si-
no, además, innecesaria porque la ri-
queza de unos no se hace necesaria-
mente en detrimento de otros. He-
mos logrado producir alimentos,
avances médicos y educativos para
evitar la extrema pobreza, por ello,
hoy hemos de considerar que es pro-
ducto del hombre y no de la natura-
leza como podríamos pensar hasta
casi el siglo XVIII (ver gráfica 1) en
el que el mundo continuaba con un
PIB muy similar al de los primeros
años de los humanos en el planeta.

Déjenme explicarles esta presun-
ción. Si nos fijamos en las cifras ma-
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croeconómicas de la riqueza y la po-
breza vemos que el 16% de la pobla-
ción mundial produce el 79 % del
PIB mundial, del cual consume la
mayor parte, de modo que sólo con
el resto vive el  84% de la población,
como se refleja en la tabla 1. 

¿Cómo es esto? A partir de la Re-
volución Industrial comenzó a ele-
varse la riqueza de manera extraor-
dinaria, aunque solo la de aquellos
que vivían en los países donde esa
revolución industrial se produjo. En-
tre 1820 y 1992 el PIB mundial se
multiplicó por 40, siendo capital pa-
ra ello el intercambio comercial en-
tre países. Esto, a su vez, requirió
una evolución sociopolítica en el
que la libertad y seguridad jurídica
son sus elementos fundamentales.
Mas aún hoy hay países que no han
conseguido participar en el comer-
cio mundial, siendo este aislamiento
paralelo a su pobreza. De este modo,
existen los llamados 23 países po-
bres muy endeudados, todos ellos
africanos con la excepción de Boli-
via, Guayana, Laos y Honduras, con
una renta per cápita casi 100 veces
menor  que la de los países de renta
alta. Además de su aislamiento en el

como las ventajas de
la especialización, lo
cual permite la espe-
ranza de que en los
años venideros consi-
gamos ser similarmen-
te ricos mediante la
incorporación de to-
dos los países en el co-
mercio mundial. Y es
que los países no com-
piten, comercian.
Además, para acabar
de contemplar la po-
breza desde un punto
de vista general, no
podemos olvidar su
relación intrínseca
con la demografía. En
la interesante tabla 2
nos referimos a los
modelos de transición
demográfica en los
que se refleja que la
población se mantie-

ne baja en la fase 1 correspondiente
a las sociedades pre industriales, cre-
ce extraordinariamente en las fases
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2 y 3, para disminuir en la fase 5, en
la que nos encontramos actualmen-
te los países ricos. Es cierto que el pa-
so de la fase 1 a la 2 y 3, con la ex-
plosión demográfica que supone,
produce unas tensiones extraordina-
rias, por lo que a veces se utiliza pa-
ra reforzar el argumento de que “es
inevitable” y para dejarla como está
un poco más. Sin embargo, cada vez
hay más evidencia de que esa explo-
sión demográfica es menor y la tran-
sición es más rápida en los nuevos
países que avanzan en su desarrollo.

Conclusión
Así pues, como conclusión, quería
destacar que no debemos perder el
horizonte de lo que nos ha hecho vi-
vir mejor que cualquier otra genera-
ción de seres humanos a lo largo de
nuestra historia para enfrentar la po-
breza aún existente y, especialmen-
te, el incremento extraordinario de
pobreza extrema que se está produ-
ciendo en nuestro país. Por ello, creo
que esta crisis que en España pade-
cemos con la máxima virulencia, no
debe ahogar sino fomentar aquellas
capacidades que nos han hecho cre-
cer y aquellos marcos normativos, de
costumbres, garantías y actitudes
que las han sustentado. Así lo esen-
cial consiste en un marco de liberta-
des que permita el florecimiento de
las exuberantes capacidades y posi-
bilidades humanas en todos sus ám-
bitos; el físico, el intelectual, el crea-
dor, el emocional, el político, el
económico y el espiritual. Es ese
marco el que ha de salir reforzado de
esta crisis junto a la solidaridad ne-
cesaria para soportar la crisis y no ce-
der a la tentación de solo socializar y
repartir la creciente escasez mientras
se desentiende y desincentiva la ini-
ciativa individual y con ella el co-
mercio, fuente del bienestar de los
pueblos, como hemos visto.

Tabla 2. Modelo de transición demográfica con cinco fases. Desde las sociedades prein-
dustriales hasta los países actualmente más desarrollados. 

Tabla 1. Fuente: Banco Mundial. World Development Indicators (WDI, 2007).  El 16% de la población produ-
ce el 79% de la riqueza

Gráfica 1. Evolución del PIB, Producto Interior Bruto mundial en Billones US $ 1990
PPP a lo largo de los años. Fuente: El entorno macroeconómico de la Empresa. Javier Díaz-
Giménez. El PIB es la cifra más idónea para medir la evolución de la riqueza. Se puede
apreciar que hasta el s. XVIII la pobreza y el estancamiento era el entorno en el que nues-
tros antecesores vivieron


